
ARTICULO 91. Los derechos de autor sobre las obras creadas por empleados o funcionarlos
públicos, en cumplimiento de las obligaciones constitucionales y legales de su cargo, serán de
propiedad de la entidad pública correspondiente.

Se exceptúan de esta disposición las lecciones o conferencias de los profesores.

Los derechos morales serán ejercidos por los autores, en cuanto su ejercicio no sea incompatible
con los derechos y obligaciones de las entidades públicas afectadas.

Concordancias

Ley 1753 de 2015; Art. 10

ARTICULO 92. Las obras colectivas, creadas dentro de un contrato laboral o de
arrendamiento de servicios, en las que sea imposible identificar el aporte individual de cada una
de las personas naturales que en ellas contribuyen, tendrán por titular de los derechos de autor el
editor o persona jurídica o natural por cuya cuenta y riesgo ellos se realizan.

ARTICULO 93. Las normas contenidas en los artículos anteriores, no afectan el ejercicio de
los derechos morales de los autores consagrados por esta Ley.

CAPITULO VII.

OBRA CINEMATOGRAFICA

ARTICULO 94. Sin perjuicio de los derechos de los autores de las obras adaptadas o
incluidas en ella, la obra cinematográfica será protegida como una obra original.

ARTICULO 95. Son autores de la obra cinematográfica:

A. El Director o realizador;

B. El autor del guión o libreto cinematográfico;

C. El autor de la música;

D. El dibujante o dibujantes, si se tratare de un diseño animado.

ARTICULO 96. Las obras cinematográficas serán protegidas por ochenta años contados a
partir de su terminación, excepto cuando el productor sea una persona jurídica y a él
correspondan los derechos patrimoniales, caso, en el cual la protección será de treinta años de
acuerdo con el artículo 27.

ARTICULO 97. El productor cinematográfico es la persona natural o jurídica legal y
económicamente responsable de los contratos con todas las personas y entidades que intervienen
en la realización de la obra cinematográfica.

ARTICULO 98. Los derechos patrimoniales sobre la obra cinematográfica se reconocerán,



salvo estipulación en contrario, a favor del productor.

Jurisprudencia Vigencia

Corte Constitucional:

- Inciso declarado EXEQUIBLE por la Corte Constitucional mediante Sentencia C-276-96
del 20 de junio de 1996, Magistrado Ponente Dr. Julio Cesar Ortiz Gutierrez.

PARÁGRAFO 1o. <Parágrafo adicionado por el artículo 1 de la Ley 1835 de 2017. El nuevo
texto es el siguiente:> No obstante, la presunción de cesión de los derechos de los autores
establecidos en el artículo 95 de la presente ley, conservarán en todo caso el derecho a recibir una
remuneración equitativa por los actos de comunicación pública incluida la puesta a disposición y
el alquiler comercial al público que se hagan de la obra audiovisual, remuneración que será
pagada directamente por quien realice la comunicación pública.

La remuneración a que se refiere este artículo, no se entenderá comprendida en las cesiones de
derechos que el autor hubiere efectuado con anterioridad a esta ley y no afecta los demás
derechos que a los autores de obras cinematográficas les reconoce la Ley 23 de 1982 y demás
normas que la modifican o adicionan, así como sus decretos reglamentarios.

En ejercicio de este derecho, los autores definidos en el artículo 95 de la presente ley, no podrán
prohibir, alterar o suspender la producción o la normal explotación comercial de la obra
cinematográfica por parte del productor.

Notas de Vigencia

- Parágrafo adicionado por el artículo 1 de la Ley 1835 de 2017, 'por la cual se modifica el
artículo 98 de la Ley 23 de 1982 “Sobre derechos de autor”, se establece una remuneración
por comunicación pública a los autores de obras cinematográficas o “Ley Pepe Sánchez”',
publicada en el Diario Oficial No. 50.259 de 9 de junio de 2017.

Jurisprudencia Vigencia

Corte Constitucional

- Texto subrayado en este parágrafo 1o. declarado EXEQUIBLE, por los cargos analizados,
por la Corte Constitucional mediante Sentencia C-069-19 de 20 de febrero de 2019,
Magistrado Ponente Dr. Luis Guillermo Guerrero Pérez.

PARÁGRAFO 2o. <Parágrafo adicionado por el artículo 1 de la Ley 1835 de 2017. El nuevo
texto es el siguiente:> No se considerará comunicación pública, para los efectos del ejercicio de
este derecho, la que se realice con fines estrictamente educativos, dentro del recinto o
instalaciones de los institutos de educación, siempre que no se cobre suma alguna por el derecho
de entrada. Así mismo, el pago o reconocimiento de este derecho de remuneración no le es
aplicable a aquellos establecimientos abiertos al público que utilicen la obra audiovisual para el
entretenimiento de sus trabajadores, o cuya finalidad de comunicación de la obra audiovisual no
sea la de entretener con ella al público consumidor con ánimo de lucro o de ventas.

Notas de Vigencia



- Parágrafo adicionado por el artículo 1 de la Ley 1835 de 2017, 'por la cual se modifica el
artículo 98 de la Ley 23 de 1982 “Sobre derechos de autor”, se establece una remuneración
por comunicación pública a los autores de obras cinematográficas o “Ley Pepe Sánchez”',
publicada en el Diario Oficial No. 50.259 de 9 de junio de 2017.

ARTICULO 99. El Director o realizador de la obra cinematográfica es el titular de los
derechos morales de la misma, sin perjuicio de los que corresponden a los diversos autores,
artistas, intérpretes o ejecutantes que hayan intervenido en ella con respecto a sus propias
contribuciones.

ARTICULO 100. Habrá contrato de fijación cinematográfica cuando el autor o autores del
argumento o guión cinematográfico, conceden al productor el derecho exclusivo para fijarla,
reproducirla o explotarla públicamente, por sí mismo, o por intermedio de terceros. Dicho
contrato deberá contener:

A. La autorización del derecho exclusivo;

B. La remuneración debida por el productor a los demás coautores de la obra y a los artistas,
intérpretes o ejecutantes que en ella intervengan, así como el tiempo, lugar y forma de pago de
dicha remuneración;

C. El plazo para la terminación de la obra;

D. La responsabilidad del productor frente a los demás autores, artistas, intérpretes o ejecutantes,
en el caso de una coproducción de la obra cinematográfica.

ARTICULO 101. Cada uno de los coautores de la obra cinematográfica podrá disponer
libremente de la parte que constituya su contribución personal para utilizarla por un medio
distinto de comunicación, salvo estipulación en contrario. Si el productor no concluye la obra
cinematográfica en el plazo convenido, o no la hace proyectar durante los tres años siguientes a
partir de su terminación, quedará libre el derecho de utilización a que se refiere el presente
artículo.

ARTICULO 102. Si uno de los coautores se rehusa a continuar su contribución en la obra
cinematográfica o se encuentra impedido para hacerlo por causa de fuerza mayor, no podrá
oponerse a la utilización de la parte correspondiente de su contribución ya hecha para que la obra
pueda ser terminada; sin embargo, él no perderá su calidad de autor ni los derechos que le
pertenecen en relación con su contribución.

ARTICULO 103. El productor de la obra cinematográfica tendrá los siguientes derechos
exclusivos:

A. Fijar y reproducir la obra cinematográfica para distribuirla y exhibirla por cualquier medio a
su alcance en salas cinematográficas o en lugares que hagan sus veces o cualquier medio de
proyección o difusión que pueda surgir, obteniendo un beneficio económico por ello;

B. Vender o alquilar los ejemplares de la obra cinematográfica o hacer aumentos o reducciones



en su formato para su exhibición;

C. Autorizar las traducciones y otras adaptaciones o transformaciones cinematográficas de la
obra, y explotarlas en la medida en que se requiere para el mejor aprovechamiento económico de
ella, y perseguir ante los tribunales y jueces competentes, cualquier reproducción o exhibición no
autorizada de la obra cinematográfica, derecho que también corresponde a los autores quienes
podrán actuar aislada o conjuntamente.

ARTICULO 104. Para explotar la obra cinematográfica en cualquier medio no convenido en
el contrato inicial, se requerirá la autorización previa de los autores y de los artistas intérpretes o
ejecutantes, individualmente, o por medio de las sociedades que los representen.

CAPITULO VIII.

CONTRATO DE EDICION

ARTICULO 105. Por este contrato el titular del derecho de autor de una obra literaria,
artística o científica, se obliga a entregarla a un editor que se compromete a publicarla mediante
su impresión gráfica o propagarla y distribuirla por su cuenta y riesgo.

Este contrato se regula por las reglas consignadas en los artículos siguientes.

ARTICULO 106. En todo contrato de edición deberá pactarse el estipendio o regalía que
corresponda al autor o titular de la obra. A falta de estipulación, se presumirá que corresponde al
autor o titular un 20% del precio de venta al público de los ejemplares editados.

ARTICULO 107. Sin perjuicio de lo que dispone el artículo anterior y las estipulaciones
accesorias que las partes estimen convenientes, en el contrato deberán constar las siguientes:

A. Si la obra es inédita o no;

B. Si la autorización es exclusiva o no;

C. El plazo y las condiciones en que debe ser entregado el original;

D. El plazo convenido para poner en venta la edición;

E. El plazo o término del contrato cuando la concesión se hiciere por un período de tiempo;

F. El número de ediciones o reimpresiones autorizadas;

G. La cantidad de ejemplares de que debe constar cada edición, y

H. La forma como será fijado el precio de venta de cada ejemplar al público.

A falta de una o de algunas de las estipulaciones anteriores se aplicarán las normas supletorias de
la presente Ley.

ARTICULO 108. A falta de estipulación expresa, se entenderá que el editor sólo puede
publicar una sola edición.



ARTICULO 109. El editor deberá publicar el número de ejemplares convenidos para cada
edición.

La edición o ediciones autorizadas por el contrato deberán iniciarse y terminarse durante el plazo
estipulado en él. En caso de silencio al respecto ellas deberán iniciarse dentro de los dos (2)
meses siguientes a la entrega de los originales, cuando se trate de la primera edición autorizada o
dentro de los dos (2) meses siguientes a la fecha en que se agote la edición anterior cuando el
contrato autorice más de una edición.

Cada edición deberá terminarse en el plazo que sea estrictamente necesario para hacerlo en las
condiciones previstas en el contrato.

Si el editor retrasase la publicación de cualquiera de las ediciones pactadas, sin causa plenamente
justificada, deberá indemnizar los perjuicios ocasionados al autor; quien podrá publicar la obra
por sí mismo o por un tercero, si así se estipula en el contrato.

ARTICULO 110. Los honorarios o regalías por derechos de autor se pagarán en la fecha,
forma y lugar acordados en el contrato. Si dicha remuneración equivale a una suma fija,
independiente de los resultados obtenidos por la venta de los ejemplares editados, y no se hubiere
estipulado otra cosa, se entenderá que ellos son exigibles desde el momento en que la obra de
que se trate esté lista para su distribución o venta.

Si la remuneración se hubiere pactado en proporción con los ejemplares vendidos, se entenderá
que ella deberá ser pagada mediante liquidaciones semestrales a partir de dicha fecha, mediante
cuentas que deberán ser rendidas al autor por el editor las que podrán ser verificadas por aquél en
la forma prevista en el artículo 123 de la presente Ley.

ARTICULO 111. El autor tendrá derecho a efectuar las correcciones, adiciones o mejoras que
estime convenientes, antes de que la obra entre en prensa.

Así mismo, el editor no podrá hacer una nueva edición que no esté pactada, sin que el autor lo
autorice y sin darle oportunidad de hacer las reformas y correcciones pertinentes.

Si las adiciones o mejoras son introducidas cuando ya la obra esté corregida en pruebas, el autor
deberá reconocer al editor el mayor costo de la impresión. Esta regla se aplicará también cuando
las reformas, correcciones o ampliaciones sean de gran magnitud y hagan más onerosa la
impresión, salvo que se trate de obras actualizadas mediante envíos periódicos.

ARTICULO 112. Si el autor ha celebrado con anterioridad contrato de edición sobre la
misma obra, o si ésta ha sido publicada con su autorización o conocimiento, deberá dar a conocer
esta circunstancia al editor antes de la celebración del nuevo contrato. La ocultación de tales
hechos ocasionará el pago de los daños y perjuicios que pudiera ocasionar al editor.

ARTICULO 113. Los originales deberán ser entregados al editor dentro del plazo y en las
condiciones que se hubieren pactado. A falta de estipulaciones al respecto se entenderá que, si se
tratare de una obra inédita, ellos serán presentados en copia mecanográfica, a doble espacio,
debidamente corregida para ser reproducida por cualquier medio de composición, sin



interpolaciones ni adiciones. Si se tratare de una obra impresa los originales podrán ser
entregados en una copia de dicha obra, en condiciones aptas de legibilidad, con interpolaciones o
adiciones hechas por fuera del texto en copias mecanográficas debidamente corregidas y aptas
para la reproducción, en el mismo caso se entenderá que los originales deberán ser entregados al
editor en la fecha de la firma del respectivo contrato. Si los originales deben contener
ilustraciones, éstas deberán ser presentadas en dibujos o fotografías aptas para su reproducción
por el método usual según el tipo de edición.

ARTICULO 114. El incumplimiento por parte del autor en cuanto a la fecha y forma de
entrega de los originales dará al editor opción para rescindir el contrato, devolver al autor los
originales para que su presentación sea ajustada a los términos convenidos, o para hacer por su
cuenta las correcciones a que hubiere lugar. En caso de devolución de los originales el plazo o
plazos que el editor tiene para la iniciación y terminación de la edición serán prorrogados por el
término en que el autor demore la entrega de los mismos debidamente corregidos.

ARTICULO 115. Salvo estipulación en contrario, cuando se trate de obras que deban ser
actualizadas por envíos periódicos, el editor deberá preferir al autor para la elaboración de los
envíos de actualización; si el autor no aceptare hacerlo, podrá el editor contratar dicha
elaboración con una persona idónea.

ARTICULO 116. Cuando la obra, después de haber sido entregada al editor perece por culpa
suya, queda obligado al pago de honorarios o regalías. Si el titular o autor posee una copia de los
originales que han perecido, deberá ponerla a disposición del editor.

ARTICULO 117. En caso de que la obra perezca total o parcialmente en manos del editor,
después de impresa, el autor tendrá derecho a los honorarios o regalías, si estos consisten en una
suma determinada sin consideración al número de ejemplares vendidos.

Cuando los honorarios o regalías se pacten por ejemplares vendidos, el autor tendrá derecho a
dichos honorarios o regalías cuando los ejemplares que se hubieren destruido o perdido lo hayan
sido por causas imputables al editor.

ARTICULO 118. A falta de estipulación, el precio de venta al público será fijado por el
editor.

ARTICULO 119. Por el solo contrato de edición, no se transfiere en ningún momento el
derecho de autor; por lo que se presumirá entonces que el editor sólo podrá publicar las ediciones
convenidas y en defecto de estipulación, una sola.

ARTICULO 120. Si el contrato de edición se ha realizado por un término fijo y éste expira
antes de que los ejemplares editados hayan sido vendidos, el autor o sus causahabiente tienen
derecho de comprar los ejemplares no vendidos al precio fijado para su venta al público con un
descuento del 30%. Este derecho podrá ser ejercido dentro del plazo de sesenta (60) días a partir
de la fecha de expiración del contrato. Si no fuere ejercido, el editor podrá continuar la venta de
los ejemplares restantes en las condiciones del contrato, el que continuará vigente hasta que se
hubieren agotado.



ARTICULO 121. Cualquiera que sea la duración convenida para un contrato de edición, si
los ejemplares autorizados por él hubieren sido vendidos antes de la expiración del contrato se
entenderá que el término del mismo ha expirado.

ARTICULO 122. El editor no podrá publicar un número mayor o menor de ejemplares que
los que fueron convenidos para cada edición; si dicho número no se hubiere fijado, se entenderá
que se harán tres mil (3.000) ejemplares en cada edición autorizada. Sin embargo, el editor podrá
imprimir una cantidad adicional de cada pliego, no mayor del 5% de la cantidad autorizada, para
cubrir los riesgos de daño o pérdida en el proceso de impresión o de encuadernación. Los
ejemplares adicionales que resulten sobre la cantidad estipulada, serán tenidos en cuenta en la de
la remuneración del autor, cuando ésta se hubiere pactado en relación con los ejemplares
vendidos.

ARTICULO 123. El autor o titular sus herederos o cesionarios podrán controlar la veracidad
del número de ediciones y de ejemplares impresos, de las ventas, suscripciones, obsequios de
cortesía y en general de los ingresos causados por concepto de la obra, mediante la vigilancia del
tiraje en los talleres del editor o impresor y la inspección de almacenes y bodegas del editor,
control que podrán ejercer por sí mismos o a través de una persona autorizada por escrito.

ARTICULO 124. Además de las obligaciones indicadas en esta Ley el editor tendrá las
siguientes:

1. Dar amplia publicidad a la obra en la forma más adecuada para asegurar su rápida difusión.

2. Suministrar en forma gratuita al autor o a los causahabiente, 50 ejemplares de la obra en la
edición corriente si ésta no fuere inferior a 1.000 ejemplares ni superior a 5.000, 80 ejemplares si
fuere mayor de 5.000 e inferior a 10.000 y 100 ejemplares si fuere mayor de 10.000. Los
ejemplares recibidos por el autor de acuerdo con esta norma quedarán fuera de comercio y no se
considerarán como ejemplares vendidos para los efectos de la liquidación de honorarios o
regalías.

3. Rendir oportunamente al autor las cuentas o informes y permitir la inspección por él o por su
delegado de conformidad con lo dispuesto en los artículos 110 y 123 de la presente Ley.

4. Dar cumplimiento a la obligación sobre depósito legal si el autor no lo hubiere hecho.

5. Las demás expresamente señaladas en el contrato.

ARTICULO 125. El que edite dentro del territorio nacional está obligado a consignar en lugar
visible, en todos sus ejemplares, las siguientes indicaciones.

A. El título de la obra;

B. El nombre o seudónimo del autor o autores y del traductor, salvo que hubieren éstos decidido
mantener su anonimato;

C. La mención de reserva del derecho de autor y del año de la primera publicación. Esta
indicación deberá ser precedida del símbolo (C);



D. El año del lugar de edición y de las anteriores, en su caso, y e) El nombre y dirección del
editor y del impresor.

ARTICULO 126. El editor no podrá modificar los originales introduciendo en ellos
abreviaciones, adiciones o modificaciones sin expresa autorización del autor.

Salvo estipulación en contrario, cuando se trate de obras que por su carácter deban ser
actualizadas, la preparación de los nuevos originales deberá ser hecha por el autor, pero si éste no
pudiere o no quisiere hacerlo, el editor podrá contratar su elaboración con una persona idónea,
indicándolo así en la respectiva edición y destacando en tipos de diferente tamaño o estilo las
partes del texto que fueron adicionadas o modificadas, sin perjuicio de la remuneración pactada a
favor del autor.

ARTICULO 127. El editor no podrá iniciar una nueva edición que hubiere sido autorizada en
el contrato, sin dar el correspondiente aviso al autor, quien tendrá derecho a efectuar las
correcciones o adiciones que estime convenientes, con la obligación de reconocer los costos
adicionales que ocasionare al editor en el caso previsto en el artículo 111 de esta Ley.

ARTICULO 128. Durante la vigencia del contrato de edición, el editor tendrá derecho a
exigir judicialmente el retiro de la circulación de los ejemplares de la misma obra editados
fraudulentamente, sin perjuicio del derecho que tienen el autor y sus causahabiente para adelantar
las mismas acciones, lo que podrán hacer conjuntamente con el editor o separadamente.

ARTICULO 129. La producción intelectual futura no podrá ser objeto del contrato regulado
por este capítulo, a menos que se trate de una o de varias obras determinadas, cuyas
características deben quedar perfectamente establecidas en el contrato.

Será nula toda estipulación en virtud de la cual el autor comprometa de modo general o
indeterminadamente la producción futura o se obliga a restringir su producción intelectual o a no
producir.

ARTICULO 130. El derecho de editar separadamente una o varias obras del mismo autor, no
confiere al editor el derecho para editarlas conjuntamente. Así mismo, el derecho de editar las
obras conjuntas de un autor no confiere al editor la facultad de editarlas por separado.

ARTICULO 131. El contrato de edición no involucra los demás medios de reproducción o de
utilización de la obra.

ARTICULO 132. Salvo que se pactare un plazo menor, el editor estará obligado a liquidar y a
abonar al autor semestralmente las cantidades que le corresponden como remuneración o
regalías, cuando éstas se hayan fijado en proporción a los ejemplares vendidos. Será nulo
cualquier pacto en contrario que aumente ese plazo semestral y la falta de cumplimiento de
dichas obligaciones dará acción al autor para rescindir el contrato, sin perjuicio del
reconocimiento de los daños y perjuicios que se le hayan causado.



ARTICULO 133. Si antes de terminar la elaboración y entrega de los originales de una obra,
el autor muere o sin culpa se imposibilita para finalizarla, el editor podrá dar el contrato por
terminado, sin perjuicio de los derechos que se hayan causado a favor del autor. Si optare por
publicar la parte recibida del original podrá reducir proporcionalmente la remuneración pactada.
Si el carácter de la obra lo permite, con autorización del autor, de sus herederos o de sus
causahabiente, podrá encomendar a un tercero la conclusión de la obra, mencionando este hecho
en la edición, en la que deberá hacerse una clara distinción tipográfica de los textos así
adicionados.

ARTICULO 134. La quiebra o el concurso de acreedores del editor, cuando la obra no se
hubiere impreso, terminará el contrato. En caso de impresión total o parcial, el contrato subsistirá
hasta la concurrencia de los ejemplares impresos. El contrato subsistirá hasta su terminación si al
producirse la quiebra se hubiere iniciado la impresión y el editor o síndico así lo pidieren, dando
garantías suficientes, a juicio del juez, para realizarlo hasta su terminación.

La terminación del contrato por esta causa da derecho de preferencia igual al concedido por la
Ley a los créditos laborales, para el pago de la remuneración o regalías del autor.

ARTICULO 135. Si después de cinco años de hallarse la obra en venta al público no se
hubieren vendido más del 30% de los ejemplares que fueron editados, el editor podrá dar por
terminado el contrato y liquidar los ejemplares restantes a un precio inferior al pactado
inicialmente fijado por el editor, reduciendo la remuneración del autor proporcionalmente al
nuevo precio, si éste no se hubiere pactado en proporción a los ejemplares vendidos. En este caso
el autor tendrá derecho preferencial a comprar los ejemplares no vendidos al precio de venta al
público menos un cuarenta por ciento (40%) de descuento, para los que tendrá un plazo de 60
días a partir de la fecha en que el editor le hubiere notificado su decisión de liquidar tales
ejemplares. Si el autor hiciere uso de este derecho de compra, no podrá cobrar honorarios o
regalías por tales ejemplares, si la remuneración se hubiere pactado en proporción a las ventas.

ARTICULO 136. El editor está facultado para solicitar el registro del derecho de autor sobre
la obra, en nombre del autor, si éste no lo hubiere hecho.

ARTICULO 137. Las diferencias que ocurran entre el editor y el autor o sus causahabiente
por concepto de un contrato de edición, se decidirán por el procedimiento verbal establecido en
el Código de Procedimiento Civil, si las partes no acordaron en el contrato someterlas a
arbitramento.

ARTICULO 138. Las normas de este capítulo son aplicables en lo pertinente a los contratos
de edición de obras musicales. No obstante, si el editor adquiere del autor una participación
temporal o permanente en todos o en algunos de los derechos económicos del autor, el contrato
quedará rescindido de pleno derecho en cualquiera de los siguientes casos:

a) Si el autor no pusiere a la venta un número de ejemplares escritos suficiente para la difusión
de la obra, a más tardar a los tres meses de firmado el contrato, y

b) Si a pesar de la petición del autor, el editor no pusiere a la venta nuevos ejemplares de la obra,
cuya tirada inicial se hubiese agotado.



El autor podrá pedir la rescisión del contrato si la obra musical hubiese producido derechos en
tres años y el editor no demuestra que realizó actos positivos para la difusión de la misma.
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